
ELECCIONES PRESIDENCIALES EN ARGELIA. 

QUINTA CANDIDATURA DE BOUTEFLIKA EN 

SILLA DE RUEDAS. 

 En toda la región MENA, 

Argelia es el único estado 

autocrático, corrupto y que  no 

se estremece en mostrarlo. 

Gobierna a través de actos 

autoritarios y actúa 

enérgicamente contra toda 

disidencia. Así, el Ministro de 

Asuntos Exteriores argelino, 

Abdelkader Messahel no encontró nada mejor para bloquear la candidatura 

a Nacer Boudiaf, hijo del difunto ex presidente Mohamed Boudiaf, cuyo 

hijo querría anunciar su intención de aspirar, en el 2019, a la magistratura 

suprema de su país. Messahel decidió quitarle a este candidato molesto, el 

pasaporte diplomático del que disponía de derecho por ser hijo de un 

presidente mártir, en una acción típicamente intimidaría.   

Múltiples observadores ya están persuadidos de que el hijo de Boudiaf tendrá 

la misma suerte que el escritor Yasmina Khadra, quien en el 2014 fue 

alejado de su aspiración para llegar a la Presidencia después de que el estado 

profundo argelino le impidiese recolectar el número de firmas requerido para 

ser candidato. Estas prácticas son corrientes del actuar del régimen argelino 

con respecto a sus ciudadanos. En cuanto a nivel exterior, he aquí porque 

Argelia, en busca del liderazgo estratégico y militar regional, está inquieta 

por el refuerzo de la cooperación militar entre Túnez y la OTAN.   

Desde hace algún tiempo, los responsables del Ministerio argelino de la 

Defensa Nacional se preocupan por la presencia regular de fuerzas militares 

extranjeras en Túnez por razones diferentes a la formación y el 

entrenamiento, sobre todo después de que éste último se elevó al rango de 

primer socio mediterráneo de la Organización del Tratado del Atlántico 

Norte (OTAN). Y, por ello ese nuevo posicionamiento estratégico de Túnez 

corre el riesgo de socavar el objetivo de convencer a la administración Trump 

y particularmente a la CIA, del liderazgo argelino para la estabilidad en la 

región magrebí y el control del sur de Libia.  

También, esta, la voluntad de Argelia de cambiar a los proveedores de armas, 

ligada sobre todo al miedo de los oficiales argelinos en cuanto 

principalmente de la dependencia actual de su país a cerca del 80% del 

armamento militar ruso y del hecho de que los grados del ejército nacional 

popular han sido todos formados en las escuelas militares de Putin.  



ARGELIA También congeló su participación financiera a la Unión del 

Magreb Árabe (UMA), aduciendo la “Marrocofilia” de  su Secretario 

General.  El jefe de la diplomacia argelina, Abdelkader Messahel, ordenó 

recientemente el bloqueo del presupuesto otorgado por su país a la UMA en 

razón a que el tunecino Taieb Baccouche, Secretario General de este 

organismo internacional, no deja de seguirle el juego a Marruecos, que 

alberga la sede de esta institución, mientras tanto  Messahel reprende al 

primer ministro tunecino Youssef Chahid, y en reacción no digirió en 

absoluto el contenido del mensaje dirigido por este último Jefe del Gobierno 

tunecino a las autoridades argelinas, en el cual, se le dio por decir a éste 

último, que los autores del atentado terrorista ocurrido el 08/07/2018 en 

Jendouba, al noroeste de la zona fronteriza entre los dos países y que causó 

la muerte de 8 gendarmes tunecinos, son de origen argelino.  

En cuanto a la corrupción el 

silencio es total en Argelia 

ante las pruebas de  

acusaciones explosivas de un 

narcotraficante. Argelia fue 

fuertemente sacudida por el 

asunto del decomiso, el 

29/05/2018 en el puerto de 

Orán, de 701 kilos de cocaína 

escondidos en un cargamento de carne congelada importada de Brasil, los 

altos grados de la ANP (Ejército Nacional Popular) están cada vez más 

nerviosos y en desacuerdo entre ellos cada vez que aparecen más 

revelaciones  del  controvertido  hombre de  negocios  Kamel  Chikhi, 

alias “El Bouchi”(carnicero), sobre sus conexiones con el ejército argelino.  

Después de los despidos consecutivos de los Generales mayores Abdelghani 

Hamel, ex jefe de la Policía y Bouduar Boujamaa, antiguo director de la 

Comisión de Mercados en el Ministerio de la Defensa Nacional, fue el turno 

para el General Mayor Habib Chentouf, comandante de la primera región 

militar, de incluirlo en este asunto escabroso que, manifiestamente está 

girando hacia el arreglo de cuentas entre los viejos soldados del ejército 

argelino. Pero éste último, cuyo nombre había circulado por un tiempo como 

un probable candidato para reemplazar al poderoso Gaid Saleh, a la cabeza 

del Estado Mayor de la ANP, no tiene la intención de jugar al chivo 

expiatorio en absoluto y tiene la intención de responder a todos aquellos que 

sospecha de querer dañar su carrera.  



Según algunas indiscreciones que se han filtrado, el comandante de la 

primera región militar tuvo recientemente una riña intensa con el General 

Kamel Othmane, uno de los principales responsables del lúgubre y 

terrorífico “centro principal militar de investigación” que tiene la reputación 

de ser un centro de tortura en el cual ha reinado por mucho tiempo el General 

Mayor Tartag, llamado “Bachir”, actualmente a cargo de la DSS (ex DRS) 

en donde sucedió al mítico general del cuerpo del ejército Mediene.  

Los testigos de la escena quedaron boquiabiertos  por la violencia del 

intercambio entre los dos generales, sobre todo cuando Habib Chentouf 

explícitamente amenazó de muerte a Kamal Othmane, ordenándole que 

cerrase la camarilla que contrató en su contra y que tiende a hundirlo hasta 

el cuello en el asunto del narcotraficante Chikhi.  

La cita será entonces el mes de septiembre próximo, fecha límite del final de 

la instrucción del asunto Chikhi y muchos conocedores de los arcanos del 

poder político militar argelino, comienzan a temer seriamente que los 

resultados de la encuesta judicial terminen por desembocar en una noche de 

cuchillos largos a nivel de la dirección de la ANP.    

  


